
I Las cosas que se ven 

JULIO VERNE 

Para los hom­
bres admirados 
cada día se cum­
ple un centenario. 

Yo siento una gran admi­

ración y una profunda simpa-

tía por Julio Verne. Porque 

Julio Verne es un hombre de 

poderosa imaginación que 

desprecia la fantasía. Julio 

Verne pertenece a la tradición 

y a la cultura occidental con 

el mismo rango que Aristóte­

les, Descartes o una encíclica 

papal, si bien en otro dimen­

sión. Julio Verne supo hacer 

de nuestro mundo un mundo 

sugestivo y misterioso en la 

misma medida en que ló ha­

cia investigable y proporcio­

nado al hombre. El misterio 

es, en Julio Verne, la etapa 

previa de la investigación y 

de la conquista. Julio Verne 

es el único autor de nuestra 

infancia que no nos ha desen­

gañado bajo ningún concep­

to, porque nunca nos engañó. 

Es uno de estos raros primeros 

amigos que superan nuestra 

crisis crítica, de la adolescen­

cia y que se mantienen cerca­

nos a nuestras afinidades de 

la madurez. Porque en Julio 

Verne hallamos una doble y 

afortunada afinidad, lo afini­

dad sentimental de las cosas 

que van quedando lejos y la 

afinidad intelectual de estar 

de acuerdo con él. 

Se ha dicho que Julio Ver­

ne fué un profeta del futuro y 

en esto se ha querido ver su 

mayor mérito. Yo creo que 

Julio Verne fué, sobre todo 

un profeta de su propia épo­

ca. Y en esto hallo yo un mé­

rito no menor. Las viejas edi­

ciones de Julio Verne, con sus 

dibujos realistas a la pluma, 

son un compendio de lo me­

jor del siglo XIX. Estos dibujos 

realistas que sirven para sus­

tentar de un modo obvio y 

verosímil el hecho inusitado, 

maravilloso y razonable. 
La magia simpática de Ju­

lio Verne está en que amó el 

misterio y despreció lo mági­

co Supo tentar nuestra ima­

ginación con lo maravilloso, 

pero defendió a nuestra fan­

tasía de la indescifrable, Es la 

suya una estupenda ma­

gia blanca en que lo más mis­

terioso descansa su inquietan­

te silueta sobre la necesidad 

de un porqué. Si en algún as­

pecto Julio Verne se nos pre­

senta como un escritor forma-

tivo, creo que es precisamente 

en este en el que más formati-

vo le hallaremos. 

Decididamente Julio Verne, 

con sus fórmulas un tanto ar­

bitrarias por su mismo deseo 

de ajustarías a una verosimi­

litud es un gran amigo mío. 

Es un amigo selecto y noble 

que ha quedado en un re­

cuerdo alfombrado y cómo­

do con estufas de gas, termo-

metros Farenhait, brújulas, 

sextantes, cuadernos de bitá­

cora y grandes cartas marinas 

abiertos a todos los rumbos de 

la imaginación. Es un noble 

amigo que confía en quejas 

botellas de los náufragos lle­

guen a un feliz destino. Es un 

noble amigo que confía en 

el hombre y que dominó cari­

ñosamente para todos el mar, 

el aire y la esperanza. 

Andando estos días por Pa­

rís, en donde* las máquinas 

modernas se empañan de un 

decidido tinte novecentista, 

me he acordado de Julio Ver­

ne y he buscado en vano su 

museo. No, no existe un mu­

seo Julio Verne donde poder 

estrechar la mano a su som­

bra. No a su sombra real, que 

esto sería una falta de reali­

dad que él no nos permitiría. 

Sino o su sombra irreal, esta 

sombra del recuerdo agrade­

cido que tan presente y verda­

dera es. 

Esteban Padrós de Polocíos 
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